
 

HIMNO 

 
Abre mis ojos a la luz 
de tu pascua y resurrección. 
Abre mis ojos para reconocerte vivo 
donde menos me lo espero. 
 
Abre mis ojos para confesarte 
delante de quienes me pregunten por Ti. 
Abre mis ojos, Señor, 
como abriste los ojos del ciego. 
 
Abre mis ojos, Señor, 
como abriste los ojos 
de los de Emaús, y de los discípulos, 
la mañana aquella en que Tú 
te acercaste a la orilla de su vida, 
al mar donde faenaban, 
sin reconocer que Tú estabas presente. 
 
Dame, Señor, ojos de resurrección. 
 
 

 

 

 

 

SALMO 148 

 

Aleluya. 
Alabad al Señor en el cielo, 
alabad al Señor en lo alto. 
Alabadlo todos sus ángeles; 
alabadlo todos sus ejércitos. 
Alabadlo, sol y luna; 
alabadlo, estrellas lucientes. 
Alabadlo, espacios celestes 
y aguas que cuelgan en el cielo. 
Alaben el nombre del Señor, 
porque él lo mandó, y existieron. 
 
Les dio consistencia perpetua 
y una ley  que no pasará. 
Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar, 
rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado que cumple  
sus órdenes, 
montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros, 
fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan. 
Reyes del orbe y todos los pueblos, 
príncipes y jueces del mundo, 
los jóvenes y también las doncellas, 
los ancianos junto con los niños, 
alaben el nombre del Señor, 
el único nombre sublime. 
Su majestad sobre el cielo y la tierra; 
él acrece el vigor de su pueblo. 
Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. 
¡Aleluya! 
 

 

¿DÓNDE  ESTÁ SU FUERZA? 

 

¿Dónde está la fuerza de la vida? 
¿Dónde está la fuerza de la luz? 
¿Dónde está el triunfo de la Pascua? 
Estos son los que tienen ojos, y no ven. 
No ven los gestos de perdón, 
no ven los gestos de heroísmo, 
no ven los abrazos de hermanos, 
no ven los corazones ardiendo. 
Estos son los que tienen boca, y no hablan. 
No gritan que la noche ha florecido. 
No anuncian que el sepulcro está vacío. 
No pregonan lo ocurrido en el silencio. 
No balbucean aleluyas festivos. 
No dicen nada, porque creen en la Vida. 
Estos son los que tienen oídos, y no oyen. 
No oyen el estallido de la tierra, 
que se pasma sobrecogida, 
al ver salir de sus entrañas, victorioso, 
a quien estuvo muerto. 
No oyen el canto de los ángeles 
al que sale triunfador de la muerte. 
No oyen los gritos de Pedro 
en medio de las plazas 
anunciando lo sucedido. 
 
¿En quiénes actúa la fuerza de la Pascua? 
En los que creen y hace la libertad, 
en los que creen y trabajan por la justicia, 
en los que creen y oran en el silencio, 
en los que creen y liberan a los pobres, 
en los que creen y sufren persecución por la justicia, 
en los que creen y son mensajeros de la alegría, 
en los que creen y se entregan sin hacer ruido, 
en los que creen y esperan en medio de la tempestad, 
en los que creen y abren cada día su puerta a los que pasan 
en los que creen y ceden todo lo que poseen, 
en los que creen contra toda evidencia.  

 

 
NO ADORÉIS A NADIE MÁS 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS 
QUE A EL. 

Porque sólo él nos puede sostener  (bis) 



 

PLEGARIA 

Pidamos al Señor resucitado, que escuche nuestras oraciones y plegarias:  

· Por la Iglesia, presente en todo el mundo: para que no cese en su empeño por anunciar el 
Evangelio a todos los hombres . Roguemos al Señor.  

· Por el Papa, los obispos, los presbíteros, los diáconos y demás ministros de la Palabra: 
para que sean fieles transmisores de la misma y testigos de su fuerza salvadora. R. Señor 

· Por todas las personas que sufren enfermas, y por todos los que las cuidan: para que 
encuentren fuerza y consuelo en ti, Oh Señor, míralos con tu bondad. Roguemos al Señor.  

· Por todos los difuntos que han fallecido en estos días: Te suplicamos que les acojas en tu 
seno, les concedas tu paz y   consuelo a sus familiares  y amigos . Roguemos al Señor.  

· Por todos los sanitarios y  profesionales que trabajan  por el bien común: protégeles en sus 
trabajos y concédeles fuerza y esperanza en el desaliento.  Roguemos al Señor.  

· Te pedimos Señor esta tarde también por nuestro Seminario; casa  y hogar de los futuros 
sacerdotes para servir a tu Iglesia: Que los jóvenes que allí estudian se formen en tu inmenso 
Amor. Que sus profesores y formadores, con coherencia de sus palabras y obras, sean 
ejemplo y estímulo sacerdotal para estos jóvenes. Roguemos al Señor. 

Escucha Señor nuestras plegarias y concédenos lo que con fe te pedimos. Tu que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

· Para que el Señor ilumine a los los jóvenes cristianos de nuestra diócesis, y les infunda 
fuerza, a fin de que sean muchos los que acojan  la vocación religiosa y sacerdotal, 
consagrando su vida a hacer presente al Señor en medio de los fieles. Roguemos al Señor.  

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
 

¿Por qué buscáis entre los 

muertos al que vive? No está 

aquí. Ha resucitado. 
Lucas 24,6 

 
 

De la carta de San Pablo a los Romanos 15, 1-7y13 

Nosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de 
los endebles y no buscar la satisfacción propia. Que cada 
uno de nosotros busque agradar al prójimo en lo bueno y 
para edificación suya. Tampoco Cristo buscó su propio 
agrado, sino que, como está escrito: Los ultrajes de los que 
te ultrajaban cayeron sobre mí. Pues, todo lo que se escribió 
en el pasado, se escribió para enseñanza nuestra, a fin de 
que a través de nuestra paciencia y del consuelo que dan las 
Escrituras mantengamos la esperanza. Que el Dios de la 
paciencia y del consuelo os conceda tener entre vosotros los 
mismos sentimientos, según Cristo Jesús; de este modo, 
unánimes, a una voz, glorificaréis al Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo. Por eso, acogeos mutuamente, como 
Cristo os acogió para gloria de Dios. 

 Que el Dios de la esperanza os colme de alegría y de paz 
viviendo vuestra fe, para que desbordéis de esperanza por la 
fuerza del Espíritu Santo. 

 

 
 
 
 

 
 

 

San Pedro Apóstol 
23 Abril 2020 

Nº 117-4 

Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia que 
peregrina en Ciudad Real: Tú eres el Hijo de Dios vivo. 

Auméntanos el don de creer en tu Persona, 
Congrega a tu Iglesia en torno a la mesa 

de tu Pan y tu Palabra 
para que ejerza el ministerio de la caridad. 

Compadécete de tus hermanos los hombres, 
hastiados por la vaciedad de sus ídolos, 
impotentes para renovar la humanidad, 

hambrientos de pan, de verdad y de amor. 
Que tu Espíritu de Amor suscite jóvenes generosos, 

los capacite y consagre en orden a proclamar 
y celebrar el evangelio, 

a ser testigos en medio del mundo, 
a convertir sus vidas en ofrenda agradable 

según la voluntad de tu Padre y nuestro Padre. 
Tú, el amigo de todos, llámalos y envíalos. 

 
ALABE TODO EL MUNDO 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 

Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios. 


